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A mis hijas: porque son más fuertes de lo que se imaginan. No me cabe duda de que alcanzarán todo lo que se propongan en la vida.
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PAMPLONA

Un año antes

Daniela

Arropada en la oscuridad de la noche y todo lo rápido que las heridas de mi espalda me permitieron, metí en el maletero de mi viejo coche rojo una única maleta con las escasas pertenencias que poseíamos mi hijo Enzo y yo. Subí rápidamente al asiento del conductor y puse el motor en marcha mientras me giraba hacia los asientos de atrás para comprobar que Enzo, tapado con una manta, seguía durmiendo. Se me llenaron los ojos de lágrimas al recordar que mi hijo, con tan solo seis años, me había salvado de ese monstruo.

Puse el coche en movimiento para alejarme todo lo posible del hombre que casi acaba con nuestra vida. Cuando lo conocí un año atrás, justo recién acabada la carrera de arquitectura, creí que estaba enamorada de él. Y él de mí. Era muy atractivo, con un color de pelo rubio ceniza y ojos muy claros, casi cristalinos, pero glaciales, que lo hacían peligroso a la vez que autoconfiado, y se movía con la seguridad de alguien que nunca duda de sí mismo. Exmilitar retirado de padre alemán y madre vasca, tenía una complexión fuerte y unos brazos como columnas, anchísimos hombros y gran estatura, superaba el metro noventa.

Los primeros meses me trataba como a una princesa. Era dulce, amable, siempre atento a todas mis necesidades y a las de mi hijo, al que trataba también con una dulzura extrema. Y me fui enamorando de él sin remedio. O eso creí, porque poco a poco esa atención por mí se volvió un control obsesivo y esa dulzura se convirtió en una trampa mortal que hacía estallar su genio sin avisar. Ni siquiera pude acabar el trabajo de Fin de Grado para poder ejercer de arquitecta. Todo cambió con tanta rapidez que me quedé bloqueada. De un día para otro empezó a no dejarme ir a la universidad, me obligó a interrumpir mis estudios, a distanciarme de mis amigos y conocidos, no podía arreglarme para salir yo sola, aunque fuera al supermercado. Me anuló como mujer y como persona, primero con un sutil maltrato psicológico, algo a lo que no pude reaccionar porque no hice nada por alejarme de él, confiada en que cambiaría, en que volveríamos a ser los de meses atrás. Luego pasó al daño físico: pequeños golpes que yo iba perdonando, como si me hubiese anulado el raciocinio sin saber yo cómo.

Pero la tarde en que me tuve que interponer entre esa bestia y mi hijo para que no lo golpeara y lo matara, esa tarde supe que tenía que alejarme de él o nos terminaría matando a ambos. Estuve tres días ingresada en el hospital por culpa de la paliza, con la espalda destrozada y derrotada psíquicamente, tras tratar de proteger el pequeño cuerpo de mi hijo de sus golpes. No recuerdo haber llegado al hospital, solo que me dejó inconsciente en el suelo y se marchó sin preocuparse por si estaba viva o muerta. Más tarde supe, por la policía, que fue Enzo quien llamó a Emergencias para que vinieran a socorrerme. Mi pequeño gran héroe de tan solo seis años. También gracias a su testimonio, al informe médico y a la denuncia que le puse, conseguí una orden de alejamiento y que acabara encerrado una temporada entre rejas por intento de homicidio. Tuvo mucho peso el que intentara volver a ponerme una mano encima en el mismo hospital. Hicieron falta la fuerza de varios médicos y una rapidísima policía para que no me volviera a golpear. Sus últimas palabras, antes de que se lo llevaran, resonaban aún en mi cabeza como un mal sueño.

—¡Princesa, yo te quiero! Sabes que eres mía y de nadie más. ¿Lo entiendes? Nunca podrás ser de nadie porque eres mía, solo mía. ¡No puedo vivir sin ti! ¡No quiero morir de amor por ti! ¡Me perteneces! ¡Nos pertenecemos!

—Nadie muere de amor… pero de una paliza sí, y soy yo la que no quiere morir a tu lado.

—En eso te equivocas, sí se puede morir de amor. No me dejes, por favor… Espérame…, yo te amo, princesa…

De esto hacía solo dos días. No dudé, en cuanto salí del hospital, en hacer la maleta y huir de él. No sabía cuánto tiempo estaría entre rejas, pero si algo tenía claro es que no estaría ahí cuando él saliera. No era la primera vez que huía en mi vida, aunque en esa ocasión sí tenía dónde ir.

Me limpié una lágrima que se había escapado de mis ojos con el dorso de la mano mientras centraba toda mi atención en la carretera, en dirección a Valencia, a una nueva oportunidad junto con un amigo de toda la vida. Conocía a Leo desde Infantil, nos llevábamos cinco meses, y estuvimos uno al lado del otro hasta que él cumplió los dieciocho años, ni un día más, cuando decidió que no soportaba más vivir en uno de los tantos pueblos tan pequeños que había en nuestra Cantabria natal y se marchó a Valencia, una ciudad grande donde podría ser él mismo sin tener que dar explicaciones a nadie de su orientación sexual ni ser diseccionado ni cuestionado por nadie. No perdimos nunca el contacto, ya que éramos como hermanos y nos queríamos con locura. Yo lo defendía de los ataques de los otros niños, y ya no tan niños con cierta edad, y él me daba el cariño que nunca tuve de mis padres porque, aunque económicamente nunca me faltó de nada con ellos (hasta que decidí tener a Enzo), el cariño brillaba por su ausencia, algo que compensaba Leo con creces.

La conversación con él, aún ingresada en el hospital después de la paliza (si me ceñía a la realidad más bien fue un monólogo con tintes de cariño y muchísima preocupación por mí), fue una vía de escape a un incierto futuro.

—Me las arreglaré yo sola, como he hecho siempre, Leo. Estoy bien, de verdad.

—¡Daniela Miyar Cifuentes! ¡Estás en el hospital, maldita cabezota! —Reaccionó de un modo que no era habitual, pues es la persona más dulce y tierna que he conocido en mi vida—. Así que cuando te den el alta mueve tu obstinado culo a Valencia porque te vas a quedar una larga temporada conmigo.

—¿Y se puede saber qué hago yo en Valencia? ¿Y qué va a decir Nael? Somos dos, Leo. Y Enzo es un niño no precisamente tranquilo y…

—¡Para, Dani! —cortó, enfadado—. Mi marido estará encantado de tenerte con nosotros y sabes que mi debilidad es tu hijo. Ese niño me lo comía entero y sin masticar sin pensármelo dos veces, y Nael piensa lo mismo que yo. Estará encantado de teneros una temporada en casa y nuestro piso es grande, con cuatro habitaciones y varios cuartos de baño. No nos vamos a dar cuenta ni de que estáis aquí, hay espacio de sobra para ti y Enzo… y te echo de menos, cariño. Déjame que disfrute de vosotros unos meses, porfaaaa… Además, desde que mi marido ha empezado a trabajar en el hospital y es el nuevo cirujano, se está comiendo todas las guardias habidas y por haber, y estoy solo la mayoría del día y, sobre todo, las noches. Nos haremos compañía mutuamente y será como en los viejos tiempos, cuando nos escondíamos en tu cuarto con tres tarrinas grandes de helado y destrozábamos a esos imbéciles homófobos sin compasión hasta las tantas. —Quise protestar, pero no me dejó—. No me hagas ir a por ti a Pamplona porque te traigo de las orejas sin compasión. Sabes muy bien que soy capaz y ni Nael ni mi trabajo me lo van a impedir. Déjame que por una vez yo cuide de ti. Acaba de cursar la carrera por la que tanto has luchado y, mientras, te conseguiré trabajo; tengo muchos amigos que me harían ese favor encantados. Enzo irá a un buen colegio y puedo cuidar de él a tiempo completo, ya sabes que trabajo desde casa y me lo puedo permitir. No es por presumir, pero las agencias de publicidad se me rifan para que trabaje con ellas y el dinero no es problema hoy en día, eso también lo sabes. Déjame que haga de hado madrino, Dani… por favor…

No lo pensé mucho más porque los dos necesitábamos algo parecido a un hogar, sobre todo Enzo. Desde que nació, mi hijo nunca tuvo un hogar ni una estabilidad, y yo era consciente de que ese último año junto con ese hijo de puta que casi me mata fue la gota que colmó el vaso y nos pasaría factura a los dos. Así que nada más salir del hospital, después de comprobar que Aitor estaría una buena temporada a la sombra, cogí mis cosas y las de mi hijo y me monté en mi viejo y destartalado coche rojo, uno que me había acompañado durante siete años desde que lo compré con más años que kilómetros, y puse rumbo a Valencia.

Otra lágrima volvió a pasearse por mi mejilla sin control y, otra vez con el dorso de la mano, volví a limpiármela. No dejaría que las circunstancias de la vida me derrotaran. Yo era una persona optimista, resuelta, con una voluntad de hierro y mucha resiliencia, así lo había demostrado esos últimos seis años. Sí, reconocía que estaba tocada, pero no hundida. Saldría a flote con más fuerza, por mí y, sobre todo, por mi hijo, porque por él estaba dispuesta a todo.

Aprendería de esa experiencia, al igual que había aprendido del resto desde que tuviera a Enzo entre mis brazos, y no me rendiría. Con veintiséis años todavía me quedaba mucho por vivir y le quería dar a Enzo la vida que a mí me negaron, el afecto y el cariño que nunca tuve de unos padres indiferentes y distantes. ¿El amor? Esa era otra historia y cada vez me sentía más apática. Después de dos relaciones serias en las que acabé destrozada no quería saber nada más de hombres. Mi único y verdadero amor era Enzo, y en adelante así lo demostraría.
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VALENCIA

En la actualidad

Martes, 5 de enero

Gonzalo

Esa mañana en especial estaba siendo de locos. Las carpetas y los proyectos se me empezaban a acumular peligrosamente encima de la mesa y, lo que era peor, en la de reuniones al otro lado de mi despacho. Negué con la cabeza, frustrado, y me pasé la mano por la cara con desesperación. Desde que, hacía ya demasiado tiempo, Candy dejara de ser socia del despacho para abrir uno propio junto con su marido y mi futuro cuñado, no conseguía tener el equipo al completo y eso me desesperaba hasta pagar mi mal humor con los que me rodeaban. Nunca había sido de sonrisa fácil, pero esas últimas semanas no hacía ya ni el amago de sonreír. Mi mal genio y mis malos modos eran los protagonistas constantes cuando interactuaba con cualquier persona mayor de diez años.

Habían pasado durante meses y meses arquitectos con experiencia y otros con más experiencia aún. ¡Nada! No encajaban con el despacho, dedicado a la construcción y arquitectura. Hoy en día era uno de los más importantes del país y así seguiría siendo, costara lo que costase. Pero nos faltaba personal para cubrir todo el trabajo que empezaba a acumularse de manera preocupante. Y todo eso a algo más de un mes de que mi padre se jubilara para cederme definitivamente la presidencia de DLFuentes y Asociados. Eso era lo que más nervioso me ponía. Al cielo daba gracias de que, más a menudo de lo que me gustaría, colaborábamos con Sweet Home, el despacho de Candy y su marido Víctor junto con Adrián, mi cuñado en menos de una semana, e íbamos salvando proyectos con unos resultados espectaculares. Pero sabía que era temporal, eso tenía que acabar. No podíamos estar dependiendo siempre de ellos. ¡Era inaceptable!

Volví a mirar todo el trabajo que tenía encima de la mesa y, con resignación, me pasé la mano abierta varias veces por el corto pelo. No pasaba un día sin que saliera del despacho cuando hacía horas que había anochecido. Bufé con frustración y me levanté a por algo de comer para poder continuar hasta la noche cuando, al abrir la puerta, oí la voz divertida de mi futuro cuñado Adrián y la de mi hermana Maite, esta bastante cabreada con lo que se estaba encontrando ¡otra vez! Moví la cabeza con paciencia para lo que se avecinaba y caminé hacia la recepción donde Gisella, nuestra secretaria de dirección, miraba la escena con resignación.

Vi a Martha, nuestra nueva arquitecta (¡no!, me corregí mentalmente, nuestra exarquitecta) dirigirse como un tornado a mi hermana en cuanto la tuvo en su campo de visión. ¡Por el amor de Dios! ¿Tan complicado era encontrar un par de puñeteros arquitectos que me siguieran el ritmo? No había conseguido encontrar ni una sola persona que aguantara en el despacho más de un mes seguido. Esto no era una casa de caridad, no iba a regalar nada a nadie. ¡Quería resultados y los quería para ayer! Una quimera, por lo visto, para todo aquel que pasaba por aquí y una utopía para mí. Tenía claro cuál era el problema de que no me durara un arquitecto un par de semanas seguidas, fuera hombre o mujer, con o sin experiencia, y era que exigía un 250 % de ellos, hasta que terminaban por renunciar. Y esta última lo estaba haciendo a lo grande.

—¡Señorita De la Fuente! Esto es inadmisible. ¡Renuncio con efecto inmediato! Creía que su despacho era uno de los mejores del país y que el puesto de trabajo que se me ofreció hace unos días era más serio —oí quejarse a una irascible y cabreadísima mujer.

—¡Martha! Estoy convencida de que habrá sido un malentendido. ¿Por qué no me acompañas a mi despacho y buscamos una solución a… lo que haya pasado?

—¿Solución? La única solución que tienen ustedes es que don Alfonso de la Fuente no delegue la presidencia a su hijo. Ese hombre… ese hombre…

—¿Sí? Continúa, por favor. No te cortes —la amenacé con una voz engañosamente suave, muy bajita, colocándome a su lado con los ojos entrecerrados animándola a que me insultara en la cara con una calma que no sentía en esos momentos.

—Me ha pedido que le lleve un café…. —contestó con voz afilada, pero en un tono más bajo al verme una expresión nada amigable en la cara.

—¿Y? No veo el problema… Solo es un café, Martha. Es algo normal que hacemos entre nosotros —replicó mi hermana muy seria, con los brazos cruzados delante del pecho.

—Ojalá solo fuera el café —intentó explicar a Maite—. El señor De la Fuente no está contento nunca con nada. En tres días he tenido que repetir el proyecto de Marbella siete veces. ¡Siete! Mi trabajo estaba realizado a la perfección, pero se empeña en que lo repita una y otra vez porque, según su criterio, nunca está correcto.

—Somos muy perfeccionistas con nuestro trabajo, por eso somos los mejores. Perdóname, pero sigo sin ver el problema —insistió Maite mientras su futuro marido, Adrián, se apoyaba con la cadera en la mesa de recepción con una divertida sonrisa, sin perder detalle.

Me crucé de brazos evitando suspirar de pura frustración y mordiéndome la lengua para no decirle de malos modos cuatro verdades a ese intento de arquitecta.

—Mi jornada laboral ha sido de más de quince horas diarias trabajando en varios proyectos a la vez que son más que correctos, he aguantado sus malos modos y sus secas contestaciones con trabajo extra con el que me ha cargado innecesariamente, con críticas para nada constructivas… y ahora tengo que llevarle un café largo con una gota de leche y dos azucarillos, ha puntualizado y exigido, como si yo fuera una camarera de bar. ¡No! Por ahí sí que no paso, es suficiente —y, conforme iba enumerando todas las razones por las que estaba muy cabreada con nosotros, iba subiendo el volumen de voz.

—¡Suficiente, Martha! —ordenó mi padre muy serio a mis espaldas, que supongo había salido de su despacho al oír las voces, uniéndose a tan interesante monólogo.

—¡Si no tienen intención de cubrir esa vacante no hagan perder el tiempo a nadie! —terminó mirando por encima de mi hombro para dirigirse esa vez a mi padre y, fulminándonos con la mirada unos segundos, girar sobre sus talones y encaminarse al ascensor mascullando vete a saber tú qué.

—¿Otra vez? —preguntó con pesar mi hermana una vez que la puerta del ascensor se cerró.

—¡Otra vez, pero peor! Esta ha durado apenas tres días… —intervino Gisella, una estupenda secretaria y una mejor amiga a pesar de que hacía meses habíamos tenido una relación fallida. ¡Que éramos incompatibles, me había dicho! Así de sencillo y de ese modo me lo hizo saber. ¿Realmente era yo compatible con alguna mujer?

—Era una prepotente inaguantable que no sabía hacer su trabajo ni aunque le hicieran un mapa —me defendí rápidamente ante la mirada inquisitiva de mi hermana, la de resignación de mi padre y la divertida de Adrián.

—¡Ya! ¿Y Darío Rodríguez? —contraatacó Maite.

—Ese tenía menos idea todavía que nuestra «simpática» Martha.

—¿Y Guillermo Pérez? —intervino Gisella, poniéndose en esa ocasión de parte de mi hermana.

—Ese hombre tendría que volver a estudiar la carrera de arquitectura, no entiendo cómo se graduó.

—¿Y Ana Zelanda? —se cachondeó mi cuñado muy en su línea.

—Se me tiró a la bragueta antes de que acabara la semana, así que supuse que tampoco valía —bufé, enfadado.

—Ahí sí te apoyo, cuñado. —Adrián me guiñó un ojo.

—Igual que a Ignacio no sé qué, a ese ni me lo recordéis. ¡Tampoco valía! —continué.

—¿A quién? ¿A ti o a la empresa? —Esa fue Maite, que empezaba a desesperarse conmigo.

—No me vale cualquiera, Maite.

—No te vale nadie que no sea Candy, Gonzalo. Y empezamos a tener un problema con este tema. Papá, díselo tú, por favor. No podemos con todo el trabajo nosotros solos y empieza a ser preocupante.

Entrecerré los ojos, irritado, una mirada intimidatoria que conseguía el efecto deseado con cualquiera que tuviera delante menos con ellos, que ya me conocían, pero que de igual modo le regalé a mi hermana, intentando que se callara, algo que no conseguí. Mi padre carraspeó para hablar, dándole la razón.

—Hijo, tu hermana está en lo cierto. No podemos contratar a un arquitecto y que se nos vaya en menos de una semana. Necesitamos a alguien más y lo sabes. No podemos estar siempre pidiendo ayuda al estudio de Candy. No me desagrada colaborar con ellos, pero no de este modo.

—Lo intento, padre, pero no me vale cualquiera —reiteré exasperado pasándome de nuevo la mano por el pelo, sin fuerzas—. Y ahora, si me perdonáis, voy a comer alguna cosa y a seguir trabajando. No puedo entretenerme más.

—Tendrías menos trabajo si te decidieras a contratar en serio a alguien que nos echara una mano. Y, como ya te hice saber hace días, tengo la solución perfecta. —Sonrió con un brillo de diversión en su mirada una Maite que volvía a un tema del que no quería oír ni hablar.

—¡Y ya te hice saber mi respuesta! ¡No! —concluí la dichosa conversación de manera tajante.

—¡Un pasante, Gonzalo! ¡Déjame que lo intente al menos! —respondió con fuerza.

—No, ni hablar —volví a negarme por segunda vez en pocos días—. Y ya te hice saber mis razones. Por el amor del cielo, Maite, si ya me es prácticamente imposible con un arquitecto con tablas, ¿qué te hace pensar que un pasante sin experiencia es la solución? ¡No, y no es discutible! —negué por tercera vez con rotundidad, a ver si de ese modo lo entendía.

—¡Claro que es discutible! ¡Gonzalo, piénsalo bien, por favor, y no te cierres en banda! ¡Es perfecto! —se entusiasmó Maite—. Un pasante tiene la formación que necesitamos, pero sin los vicios que se crean con la experiencia. Podremos moldearlo según nuestra manera de trabajar. ¡Es la solución perfecta! —me hizo saber con una gran sonrisa en su cara.

—¡No! —me volví a negar en redondo—. ¡No voy a ser la niñera de nadie! ¡No puedo perder mi tiempo en enseñar a un recién graduado de veintitrés años cómo trabajar! ¡No necesito otra carga más, necesito soluciones!

—¿Y no es lo que mi preciosa futura mujer te está dando, cuñado? —intervino Adrián con diversión en su voz—. Sabes muy bien que nuestro estudio siempre podrá colaborar con vuestro despacho cuando lo necesitéis, eso es un hecho. Pero también es cierto que un par de pasantes os aliviaría de ese trabajo que se os está acumulando y al que en breve no vais a poder hacer frente.

—¡Me caso la semana que viene, yo no voy a estar en dos semanas porque estaré disfrutando de mi luna de miel! Algo que no voy a conseguir si no dejo este tema solucionado antes de que acabe la semana y… —Maite alzó el dedo para que me callara, porque ya había abierto la boca para protestar—, y… vas a poner de tu parte para que mi idea marche sobre ruedas.

—¡Haz lo que quieras! No va a funcionar —farfullé.

—Optimismo es tu segundo apellido, ¿verdad, cuñado? —se burló Adrián. Lo fulminé con la mirada y se echó a reír con fuerza para terminar añadiendo—: Solo tendrías que supervisar el trabajo de un par de pasantes, sería rápido y sencillo. Ellos se encargarían del trabajo sucio, ya me entiendes, y tú solo tendrías que corregirlos en lo que necesiten. Ellos planificarán los proyectos que tienes amontonados en dos mesas, elaborarán los presupuestos y se encargarán de la programación y el desarrollo desde el concepto hasta el diseño final. Así tú podrás hacer esas visitas del sitio con tranquilidad y también podrías salir de aquí a una hora que no sea la de las brujas. ¡Todo son ventajas! Ya vienen con la formación necesaria, solo necesitan rodaje y experiencia. Nuestro estudio tiene varios contratados, sé de lo que hablo.

—Gonzalo, Adrián tiene razón —le apoyó mi padre, colocando su mano en mi hombro y apretándomelo con cariño—. ¿Cómo crees que me voy a jubilar si hace falta personal para poder sacar todo el trabajo que tenemos en la actualidad? Te cederé la presidencia, pero no prescindirás de mí de momento.

—No lo voy a permitir. —Me tensé por la velada amenaza.

—Ni yo tampoco, papá. Necesitas descansar y disfrutar, tal y como llevas deseando desde hace tiempo —sonrió mi hermana mientras la oía maquinar con rapidez—. Con lo que ahora mismo me pongo a ello. El viernes tendrás encima de la mesa los currículums de diez pasantes para que los podáis entrevistar el lunes 11 sin falta y podáis seleccionar al menos dos personas para su incorporación inmediata.

—De acuerdo —claudiqué a regañadientes—. Tú ganas, enana. Me encargaré de las entrevistas.

—¡Ah, no, ni hablar! ¡Se encargará papá! —sentenció Maite muy seria—. Te quiero mucho, hermanito, pero te conozco y no valdría de nada. Tú puedes estar presente, pero será papá quien las haga. Y no me mires así, tienes suerte de que me caso este sábado porque, si de mí dependiera, no te dejaba ni pisar el despacho —terminó muy en serio, encogiéndose de un hombro y dándome por perdido.

—¡Está bien! Pero ya te adelanto que no servirá de nada. No me valdrá cualquier pasante y una persona sin experiencia será imposible que encaje con nosotros. Le costará llevar mi endemoniado ritmo más mi manera de trabajar, que sabéis es muy exigente.

—¡Pues entonces inténtalo! ¡Y con ganas! —Maite entrecerró esos ojos iguales a los míos, me dio un beso en la mejilla y se alejó con Adrián mientras movía la cabeza, resignada.

Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz, y salí yo también a comer alguna cosa, ya que el día se presentaba largo y la semana se complicaba por momentos.
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Viernes, 8 de enero

Tres días después

Daniela

—¡De acuerdo, ahí estaré! Sí, gracias. —La llamada se cortó y me quedé mirando la pantalla unos momentos para, apenas unos segundos después, empezar a sonreír como una idiota—. Sí, sí, síííí…

Con el móvil aún en la mano me puse a bailar en medio del comedor sin ningún sentido del ritmo, mientras mi sonrisa se iba haciendo más grande por momentos. ¿Sería posible que la suerte empezara a cambiarme? Esa llamada se podría convertir en el principio de un nuevo comienzo, el inicio de un nuevo camino lleno de posibilidades que mejorarían mi desastrosa vida.

—¿Me vas a contar la buena noticia o vas a seguir intentando coordinar cuerpo y piernas sin éxito?

Me giré sin perder la sonrisa para encontrarme con la persona que había hecho la pregunta. Leo me miraba con esa expresión tan suya de «cuéntamelo todo» mientras se acercaba a mí y su sonrisa se iba haciendo tan grande como la mía. Sus cálidos ojos castaños querían saber y por su forma de sonreír supe que ya se estaba alegrando por mí. Ese guapo y maravilloso hombre que nos acogió a mi hijo y a mí en su casa hacía ya un año. Él y su marido Nael eran las personas más buenas y maravillosas que alguien podía tener por amigos. Dudo que un hermano, de haberlo tenido, me hubiese querido y se hubiese preocupado por mí tanto como Leo. Y yo lo quería de manera incondicional. No sé qué habría sido de Enzo y de mí si él no existiera. Siempre le estaría agradecida, aunque él no le diera importancia porque siempre decía que yo hubiese actuado del mismo modo de haber estado él en mis mismas circunstancias.

—¡Leo! ¡No te lo vas a creer! —Me tiré a sus brazos mientras seguía riendo y dando pequeños saltitos, presa de la alegría del momento.

—Esa escandalosa risa tan tuya me dice que sí me lo voy a creer. —Me tomó de las manos y me condujo al gran sofá que había en el comedor para que me sentara y le explicara—. ¡Vamos, reina! Empieza a contar antes de que sufra un infarto por los nervios.

—¿Recuerdas que hace unas semanas envié mi triste y patético currículum a todos los despachos de arquitectura que hay en Valencia? —La sonrisa de Leo se iluminó intuyendo lo que le iba a contar. Me apretó aún más las manos para que continuara—. Me acaba de llamar una tal Gisella no sé qué citándome para una entrevista de trabajo el lunes a las nueve en punto en DLFuentes y Asociados —terminé con un gritito de emoción al que se sumó Leo, más emocionado que yo, y ambos empezamos a botar en el sofá.

—¿DLFuentes y Asociados? ¿En serio? Ese despacho es uno de los más importantes del país, reina.

—Síííí, y tengo una entrevista con ellos. —Me faltaba el aire, empezaba a entender la oportunidad que se me presentaba e iba a hacer lo imposible para no desperdiciarla—. El puesto es como pasante y sería a jornada completa. ¿Sabes lo que eso significa? —pregunté emocionada.

—¿Que por fin te vas a poner las pilas y acabarás y presentarás tu trabajo de Fin de Grado y te pondrás con el Máster para poder ejercer como arquitecta de una vez por todas? —ironizó con cariño mi amigo.

—Sí, sí, eso también. Pero sabes que con los dos trabajos y con mi hijo no me he centrado todavía en ello —le quité importancia a algo que sí era importante, y lo sabía.

—Ilumíname, entonces.

—Podré dejar mi trabajo como camarera en el catering. Con un poco de suerte, este sábado será mi último servicio con ellos: una gran boda en una mansión privada, con no sé cuántos invitados, todos de la jet set, más llenos de dinero que de ganas de divertirse.

—Es que todavía no sé qué haces trabajando para ellos. Apenas pagan bien para lo negreros que son y las jornadas son interminables y agotadoras —se quejó Leo del mismo modo que hacía siempre que sacaba el tema—. ¡Tú vales más que todo eso!

—Pero pagan después de cada servicio y sabes que sin experiencia y siendo madre soltera y con un hijo no lo tengo fácil. Me cierran las puertas antes de terminar de leer el currículum.

—¡Tonterías! ¿Cuántas veces te tengo que decir que a Nael y a mí no nos importaría correr con todos vuestros gastos en lo que acabas la carrera? Nos lo podemos permitir… varias veces. —Me apretó las manos de nuevo con cariño.

—¿Y cuántas veces te tengo que responder yo que ni hablar? Habéis hecho muchísimo por mí, pero no consentiré ser una mantenida.

—Vale, vale, no insistiré más, pero sabes lo que opino al respecto. A propósito, también dejarás el trabajo de las noches en el Love Dance, ¿verdad? —preguntó, sabiendo de antemano mi respuesta.

—Sí, también. En el caso de que la entrevista vaya bien hablaré con Hugo. Pero me iré cuando él haya encontrado a otra camarera que me sustituya. No lo voy a dejar tirado. —Sonreí con cariño.

Hugo Rodríguez era el dueño del Love Dance, una discoteca de moda en Valencia que se llenaba todos los fines de semana y en cuya puerta había siempre una kilométrica cola de espera para poder entrar. Había otra socia, Candy Acevedo, la capitalista, pero aunque yo llevaba cerca de seis meses trabajando los viernes y sábados por la noche la había visto apenas un par de veces. Era guapísima, más o menos de mi edad, y todos hablaban maravillas de esa mujer que acababa de ser mamá de una niña hacía cinco meses. El trabajo me lo consiguió Leo, asiduo de esa discoteca, junto con su marido. Eran buenos amigos de Hugo, mi jefe, y después de una breve entrevista me contrató para trabajar los fines de semana mientras Leo cuidaba de mi hijo una vez más. Esos meses, el cariño creció entre nosotros. Aparte de ser lo más parecido a un dios de ébano por el que todas las mujeres babeaban y suspiraban sin esconderse, se intuía que Hugo era peligroso y mortal con sus enemigos. Mejor no tocarle las narices ni buscarle las cosquillas. Lo había visto en acción y daba miedo. Pero era amigo de sus amigos y una persona muy cariñosa y atenta a cualquier detalle si conseguías entrar en su pequeño círculo. No deseaba dejarle en la estacada de la noche a la mañana, así que le daría quince días para que pudiera sustituirme sabiendo que no tendría problemas para ello. Y yo, pues tendría que poder con los dos trabajos, aunque el domingo no llegara ni a la etiqueta de persona.

—No dudo de que después de la entrevista el puesto será tuyo. —Leo me sacó de mi ensoñación.

—Sí, aunque si lo consigo será omitiendo parte de la verdad, pero es que es mi oportunidad de demostrar lo que valgo y no la voy a desperdiciar. Solo soy una pasante, pero mis ganas suplirán mi falta de experiencia. Nada ni nadie me va a hacer desistir de ello ahora que por fin me van a dar esa oportunidad.

—¿Omitiendo la verdad? —Clavó en mí su cálida mirada castaña alzando una de sus perfectas cejas.

—Digamos que ahora simplemente soy… soltera, sin hijos ni responsabilidades. —Alzó aún más la ceja—. Mi vida es Enzo y si lo hago de este modo es por él. Cada vez que pongo en el currículum que soy madre soltera de un niño de ocho años no terminan de leerlo. A eso, súmale que no tengo experiencia, aunque mis notas y mi formación sean impecables. Así que decidí omitir algunos datos que no le hacen daño a nadie.

—¡Esta es mi chica! —Me dio un beso en la mejilla—. Te apoyo al cien por cien y lo sabes.

—Gracias por todo, Leo. No sé qué hubiese sido de mí sin ti. —Le abracé con cariño.

—Habrías salido adelante con o sin mi ayuda, no lo dudes nunca. Eres una mujer fuerte que no se rinde ante nada, y lo estás demostrando día tras día. Tienes la fuerza necesaria para valerte por ti sola y eso es algo de ti que adoro —y tirando de mí y haciendo que me levantara con él del sofá, me informó sin opción a réplica—: Y ahora, mi reina, vámonos de compras. Necesitas un fondo de armario nuevo y renovar tu vestuario para la ocasión. Tienes que causar tal impresión que los hagas caerse de culo, de eso me encargo yo. ¡Sin protestas, por favor! —Alzó el dedo delante de mi cara para que no me quejara—. Vas a ser la más profesional de las pasantes y la que mejor outfit tenga en ese importantísimo despacho. ¡Vas a estar divina, reina!

Le sonreí y accedí, ya que llevarle la contraria en eso sería perder energías y tiempo. También pesaba mucho que no podría presentarme de sport o tal y como me vestía un sábado por la noche de camarera en una discoteca. No hubiera llegado a la puerta del entrevistador por mucha sonrisa o descaro que le echara a la situación. Pero tomé nota mental de devolverle el favor. ¡Otro más! ¡Madre mía! No sé si tendría vida suficiente para devolver lo que ese gran hombre estaba haciendo por mí. Pero lo intentaría porque sí, porque la vida empezaba a sonreírme y me iba a aferrar a ello, aunque fuera lo último que hiciera. ¡Por Enzo, por mí!





Capítulo 3
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Sábado, 9 de enero

Gonzalo

La boda de Maite y Adrián estaba llegando a su fin, aunque los invitados se resistían a irse. El amplio jardín de la casa familiar todavía estaba demasiado lleno de gente que conversaba, reía y bebía sin prisas. La feliz pareja de recién casados lo estaba viviendo dentro de su gran burbuja de amor, a mi padre no le cabía una sonrisa más grande en la cara, y el resto de amistades, nuestro círculo más cercano, brindaba y reía, celebrando con entusiasmo una noche que estaba siendo inolvidable.

Tras abrazar a mi hermana con cariño y hacerle saber que la echaría mucho de menos esas dos semanas, abracé y palmeé con fuerza en la espalda a mi cuñado para volver a recordarle que la cuidara como se merecía, aunque ya había demostrado hacía unos meses que pondría en peligro incluso su propia vida para que fuera de ese modo. Busqué a Víctor y Candy, dos grandes amigos a los que tenía mucho cariño, pero me dijeron que hacía rato que se habían ido. La pequeña Jimena, su hija de tan solo cinco meses, no aguantó más y se puso a llorar sin consuelo, poniendo punto final a la fiesta para ellos. Sin ganas de relacionarme con el resto de los invitados, cogí una copa de champán y me parapeté al final del jardín, al lado del gran árbol que teníamos. Barrí con la mirada la fiesta hasta que la localicé de nuevo. Había estado trabajando en la cocina, escondida de todo y de todos, pero hacía veinte minutos que la habían hecho salir para que se encargara de los cafés. Y ya no pude despegar la vista de ella, tenía la boca seca y le brindaba toda mi atención sin poder evitarlo, al igual que el resto de los invitados masculinos sin pareja. Intuía que era bastante más joven que yo, pero eso no le restaba atractivo porque no era para nada apocada. Se la veía totalmente desenvuelta en ese ambiente de lujo, e intuí las muchas vivencias que llevaría a sus espaldas por su manera de actuar y relacionarse. Noté que no se dejaba avasallar por los hombres y los manejaba con facilidad. Incluso Lucas, el hermano pequeño de Adrián, otro Casanova por naturaleza que hizo las delicias de las mujeres ese día y se las iba sacando de encima de dos en dos, tuvo problemas para que le hiciera algo de caso. Y lo intentó con tanto ahínco, porque a él no se le resistía fémina alguna, y de eso dábamos fe los que lo conocíamos, que me llegó a resultar incluso divertido comprobar que no llegó a tener ni una triste posibilidad con ella. Le dio calabazas de una manera tan elegante y sutil, con una expresión tan traviesa al hablar con él, que Lucas no tuvo más remedio que quitarse el sombrero ante esa belleza y darse por vencido con esa sonrisa canalla idéntica a la de mi cuñado.

La vi moverse con elegancia entre los invitados, con la bandeja de cafés en la mano y una gran sonrisa contagiosa que iluminaba su cara de muñeca de un modo tan hipnótico que, aunque fuera cuestión de vida o muerte, me sería difícil encontrar una igual aunque quisiera. No mediría más de metro setenta, era más de una cabeza más baja que yo, pero de figura esbelta y con unas bonitas curvas que se insinuaban en ese anodino traje de camarera. Pero no fue su sensual cuerpo ni el color de su pelo (que, desde esa distancia, no podía definir con certeza y variaba entre el pelirrojo y el rubio según la luz) lo que realmente captó mi atención. Tampoco fueron sus grandes ojos de gata que, al igual que me ocurrió con el color de su pelo, dudé si eran verdes o de un suave color avellana, ni cómo, cuándo creía que nadie la observaba y se concentraba en llevar la bandeja con cuidado de no tirarla, se mordía el labio inferior con delicadeza sin ser consciente de lo erótico del gesto en esos labios tan llenos. Lo que me hizo fijar mi atención en ella fue esa constante risa escandalosa cada vez que hablaba con algún invitado, sobre todo con los del género masculino. Ese tipo de risas y comportamientos los había evitado como la peste hasta ese día. Me gustaban la sobriedad y la discreción en mi entorno, ante todas las cosas. Pero, incomprensiblemente, la de ella me embrujó y cautivó al mismo tiempo.

Negué con la cabeza sin encontrarle sentido a cómo me atraía esa mujer desde la distancia con comportamientos que nunca fueron de mi agrado. Quizá tuviera que replantearme el volver a salir con alguien. Llevaba mucho tiempo solo, centrado en mi trabajo, y eso me iba a hacer perder el juicio, tal y como estaba demostrando en esos momentos. Me planteé por unos momentos volver a darle una oportunidad a Rosella, una mujer con la que tuve una muy breve relación, pero tal y como pasó esa idea por mi cabeza la descarté de inmediato. No volvería a tener nada con una mujer que me demostró en su día que tenía más interés en mi estatus y mi cartera que en mi persona, por mucho que me persiguiera y me jurase haberse enamorado de mi manera de ser y no de mi cuenta bancaria. No era una opción para mí. Creía en el amor, pero reconocía que mis formas frías y distantes («un trozo de corcho» llegó a llamarme en una ocasión mi recién estrenado cuñado) y mi intensa y exigente vida profesional no eran de gran ayuda a la hora de encontrar esa media naranja.

Cerré los ojos frotándome la nuca, nervioso, por hacia dónde me habían llevado mis pensamientos. Volví a negar con la cabeza e hice un gran esfuerzo en no volver a buscar a esa chica que había llamado tanto mi atención sin encontrar un buen motivo. Decidí que ya era hora de abandonar yo también la fiesta e irme a mi ático en el centro de Valencia. Aunque seguía viviendo en la casa familiar con mi padre, sobre todo ahora que Maite ya no estaría compartiendo vivienda con nosotros, esa noche sería imposible descansar allí. Había comprado el ático hacía ya unos años para tener un refugio exclusivamente mío. Nunca invitaba a nadie, me gustaba mi privacidad y, de vez en cuando, necesitaba mi propio espacio. Pocos sabían que tenía vivienda propia porque era algo que evitaba decir, especialmente a mis escasas citas, para evitar malentendidos.

Suspiré y cogí el móvil del chaqué para dejarle un mensaje en el buzón de voz a mi padre, ya que no lo veía por ningún sitio.

—Soy Gonzalo, marcho a mi ático. Mañana pasaré por el despacho. Nos vemos el lunes.

No había dado dos pasos hacia la salida, algo despistado mientras guardaba el móvil, cuando algo chocó contra mí, o yo con ese algo que me hizo detenerme de golpe.

—¡Joder! ¡Mierda! —oí cómo murmuraba una voz femenina a pocos centímetros de mí con un enfado mal disimulado, tras caer de culo en el césped del jardín, y oí un gran estruendo de vasos rotos.

—¿Qué cojones…? —No pude acabar la pregunta porque el brinco que di me alejó un metro hacia atrás mientras intentaba separar de mi cuerpo la camisa, empapada de un café que quemaba como los mil demonios—. ¡Jodeeer! ¿Es que no miras por dónde vas?

Me quité el chaqué con rabia y lo tiré al suelo mientras abría un poco el chaleco y la camisa para comprobar que no tenía ninguna quemadura en la piel. Toda una bandeja de café ardiendo había acabado encima de mí y todo porque alguien no había ido con cuidado. Volví a oír farfullar insultos por lo bajo de la mujer, que aún seguía en el suelo, y dirigí mi furiosa mirada a ella, entrecerrando los ojos para simplemente causarle miedo y respeto. No entiendo por qué no la ayudé a levantarse, el caso es que me quedé paralizado al comprobar que la culpable de que en ese momento pareciera una cafetera sin limpiar era la bonita camarera que tanto había llamado mi atención. Sentada de culo en el césped del jardín, no había ni rastro de esa desenvuelta sonrisa que había adornado su cara la última media hora, al contrario, ella también me fulminaba con la mirada, echando fuego por los ojos y esperando, supongo, ayuda de mi parte. Pero es que reaccioné de forma totalmente contraria a como me habían educado desde niño y me quedé clavado en el sitio sin ánimo de auxiliarla. La ira que me provocó esa mujer en esos momentos se mofó de mi interés y esa extraña fascinación por ella, que desapareció como por ensalmo. No negaría que hacía unos minutos me había llamado la atención toda ella, pero es que, en ese instante, solo quería hacerle pagar caro el encontronazo. Se suponía que habíamos contratado profesionales para el evento, no… eso.

—¿Me vas a ayudar o te piensas quedar ahí toda la noche intentando intimidarme fulminándome con la mirada? Ni que yo fuese la culpable —llamó mi atención con irritación, alargándome la mano para que la ayudara—. ¡Mira la que has liado!

—¡¿Perdona?! —Ahí sí reaccioné y entrecerré aún más los ojos sin ofrecerle esa ayuda que tan «amablemente» me estaba pidiendo—. ¡¿Que yo he liado?! ¡Yo no he «liado» nada! ¡Esto lo has provocado tú solita! ¡Es culpa tuya! ¡Me has estropeado un traje carísimo y todo por no mirar por donde vas! —y como no contestaba, mirándome sorprendida con la boca abierta, pregunté con ironía—: ¿Tu primer trabajo? —El tono de voz que empleé fue duro, pero es que no soportaba esos descuidos, sobre todo cuando a mí me creaban problemas innecesarios.

—¿Culpa mía? ¡Pero si has sido tú el que iba mirando a todos sitios menos por donde caminaba! Te has tirado encima de la bandeja y no he podido esquivarte. ¿Tu primera fiesta elegante? —me provocó mientras se levantaba ella sola del suelo sin una sola gota de café en sus ropas.

—¿Pero tú sabes quién soy yo? —me encaré a ella bajando un poco la cabeza una vez la tuve en posición vertical, para poder mirarla directamente a los ojos. Nos quedamos a un metro escaso el uno del otro.

Y me quedé en blanco. ¡Verdes! Muy claros. Con matices amarronados. Ese era el color de sus ojos. ¡Impresionantes! Y mi nivel de enfado subió un par de puntos más porque nunca me había ocurrido eso con una mujer. Sin saber por qué, me llamaba poderosamente la atención aunque, en esos momentos, tuviera ganas de estrangularla muy lentamente. Sentimientos encontrados que se me hacían raros y no sabía cómo gestionar.

—Sí, claro que sé quién eres. —Pues claro que sabía quién era, con lo que me crecí un poco ante ella dándomelas de importante con orgullo; era el hijo del dueño de la vivienda en la que se encontraba ahora mismo, el padrino de la boda del año, el hermano de la novia, el futuro presidente de una de las empresas más importantes del país, el…—. ¡Un imbécil prepotente que no sabe que la educación no está reñida con el dinero!

Si hubiese sido el personaje de un cómic, mi mandíbula habría caído hasta el suelo de un golpe. No me podía creer que me hubiera contestado de ese modo tan descarado teniendo en cuenta que podía perder su trabajo en un pestañeo. O era una mujer muy segura de sí misma o era una completa inconsciente. Y, por su juventud, abogaba por lo segundo, porque nadie en su sano juicio hubiese contestado de ese modo en la posición en que ella se encontraba en esos momentos.

Empezó a sacudirse el uniforme con fuerza y algo de rabia mientras dirigía su mirada al suelo, donde descansaban unas tazas, en su gran mayoría rotas, y la bandeja. Un leve suspiro de resignación salió de sus labios mientras murmuraba por lo bajo maldiciones demasiado grandes para una mujer en apariencia delicada. Se agachó ignorándome por completo y comenzó a recoger trozos de tazas con rapidez. Yo también recogí del suelo mi chaqué y me lo puse para intentar tapar el chaleco y la camisa, totalmente manchados y mojados, e intenté ponerla nerviosa por su descaro. Empezaba a sentirme más asombrado que cabreado.

—No le haría ninguna gracia a la empresa de catering si contactase con ella para hacerle saber que tiene contratadas personas con muy poca profesionalidad y peor mal genio. Con esa llamada estarías en la calle antes de llegar a tu casa. —Se levantó con la bandeja entre ambas manos y me regaló una mirada de odio sin amedrentarse ni con mi dura amenaza ni con mi pose a la defensiva—. ¡Adelante! Estoy esperando una disculpa —la animé de malos modos.

—¡Pues ya puedes esperar sentado, capullo arrogante! La culpa ha sido tuya y no pasa nada por reconocerlo. Te has tirado encima de mí porque no mirabas por dónde ibas. Si por un solo instante has llegado a imaginar que me voy a disculpar ante ti es que eres más cretino de lo que aparentas —escupió entre dientes sin acobardarse ante mí ni ante la velada amenaza que acababa de lanzarle.

—Eres una puta kamikaze. No tienes ni idea de con quién estás tratando —exclamé dando un paso más, amenazante hacia ella, y nos quedamos a apenas unos centímetros. Me asombraba que fuera capaz de desafiarme sin temor a las represalias. No me conocía de nada y no sabía de lo que era capaz de hacer o no.

—Te equivocas, soy una mujer con un temple de puta madre que no le teme a tíos como tú ni a sus bravuconadas. El que no tiene ni idea de con quién está tratando eres tú. Que no te engañen mi género ni mi juventud —me volvió a desafiar sin apartar la mirada de mí.

Me la quedé mirando no sé si con ganas de reírme o de darle la lección de su vida. Esos sentimientos ahora mismo estaban empatados en mí. Pensé, con cierta admiración, que sí fue acertada esa primera impresión que tuve de ella hacía unos instantes. Esa mujer tenía mucho vivido a pesar de aparentar algo más de veinticinco años y me estaba haciendo una demostración por todo lo alto. Cualquier otra persona habría bajado la cabeza y pedido perdón sumisamente sin dudarlo, sobre todo con esa juventud, ya no por el miedo a perder el trabajo, sino por mis maneras intimidantes.

Nos quedamos mirándonos fijamente, yo perdido en esos ojos de gata que me llamaban como un canto de sirena sin que pudiera remediarlo y ella sin apartar la mirada de los míos, retándome sin miedo. Después de unos largos segundos así, valoré retirarme para no hacer algo de lo que más tarde me arrepintiera. Estaba cansado, pegajoso por el café y a pesar de las estufas distribuidas estratégicamente por el jardín para mantener una buena temperatura, empezaba a sentir frío. Pero lo que más pesó en mí fue esa estúpida e ilógica atracción hacia ella a pesar de mi monumental enfado.

«¡Sal de aquí ya antes de que la arrincones en el árbol y hagas una tontería de las gordas!».

—Le desearía suerte a tu jefe por el gran fichaje que ha hecho, pero presumo que no durarás lo suficiente como para que te cojan mucho cariño. Ahora, si me disculpas, voy a sacarme todo el café de encima —le dije, obligándome a separar mi mirada de la suya, ya por encima del hombro.

—Presumes bien, ya que este es mi último servicio gracias a individuos como tú —dejó caer como si nada, pero taladrándome con su bonita mirada.

—¿Y cómo se supone que soy yo? —Me giré para volver a enfrentarme a ella con interés.

—Arrogante, prepotente, sin educación, déspota, un engreído de la leche, grosero, patán con un puntito de imbecilidad, que solo por ser hombre ya se cree con derecho a todo con cualquiera que se le cruce por delante y que, para ponerle la guinda al pastel, se cree que por estar en una fiesta de la jet set ya se ha colocado el título de dios todopoderoso. —La miré atónito mientras me iba regalando tanto adjetivo despectivo como si hablara del tiempo—. Pues para tu información te diré que la gente como tú no me da miedo ni me acobarda, así que búscate a otra más impresionable para hacer tales demostraciones de ese absurdo ego masculino que por desgracia tienes, porque conmigo te equivocas de principio a fin.

—Tienes suerte de no estar trabajando para mí porque no durarías ni media mañana a mi lado con ese carácter tan «dulce» que me estás dejando ver. Tienes que ser un dolor de huevos constante —y eso era cierto, me podía llamar la atención como mujer, pero como trabajadora no duraría a mi lado mucho más que una mañana.

—A Dios doy gracias, no sé si soportaría tanta «educación y alegría» de una persona. Demasiado para mí —se burló de nuevo.

Negué con la cabeza dando la conversación por imposible y girándome para irme a casa. Tenía un imán para atraer a locas o, como en ese caso, deslenguadas sin sentido del peligro. Lo mejor sería olvidarme de ella porque esa mujer, estaba convencido, me podría volver loco en cuestión de horas y no sabía si para bien o para mal. De todos modos, eso daba igual, ya que sería imposible que me volviera a cruzar con ella, aunque no sabía si eso me tranquilizaba o, por el contrario, me dejaba una inquietante sensación de vacío.





Capítulo 4

 

[image: Taza de café con plato y cucharilla a juego, decorados con flores rosas, sobre fondo blanco. Transmite delicadeza y un ambiente acogedor.]

 

Lunes, 11 de enero

Dos días después

Daniela

Me retoqué los labios por octava vez en media hora. Estaba nerviosa, lo admitía, porque me daba miedo que la entrevista saliera mal y quedarme sin esa oportunidad que me estaban brindando como un regalo del cielo. El día anterior había dado por finalizado mi contrato con la empresa de catering sin saber si conseguiría el puesto en DLFuentes y Asociados. Pero es que lo que ocurrió con ese maleducado a última hora de la noche fue la gota que colmó el vaso. Estaba harta de aguantar a tipos como él, que se creen con derecho a todo y te tratan del modo que él lo hizo. Ni siquiera me brindó su ayuda para levantarme del suelo después del tropiezo que hizo que tirara toda la bandeja al suelo. ¿Cómo me pudo haber llamado la atención semejante cretino? Cuando me dijeron que mi compañera estaba un poco mareada y no podría con la bandeja, y tuve que salir a la fiesta a servir los cafés, no esperé sentirme atraída por ese hombre, que enseguida llamó mi atención de manera poderosa. Y no es que me fijara en él por extravagante, porque vestía sobrio, de un modo muy elegante, algo que mucha gente no consigue ni con todo el dinero del mundo. Tampoco es que hubiese sido escandaloso, como algunos de los invitados, ya que se fusionaba con el entorno y pasaba desapercibido por su discreción. Quizá sí me influyeron sus más de metro ochenta de estatura, o sus anchas espaldas, o su atlético cuerpo, creado para el más puro pecado. Se movía entre los invitados como lo haría un felino, con gracia y elegancia, con movimientos innatos en él, que captaron toda mi atención y me hipnotizaron sin poder evitarlo. Su cabello totalmente rubio era muy corto y sus ojos, ya desde esa distancia, me parecieron dos estanques de agua cristalina, algo que pude corroborar cuando me quedé a un metro escaso de él y comprobé que eran de un azul hielo intenso y profundo. Aunque fue algo más. Una sensación completamente intangible. Algo que no podría expresar con palabras, porque escapaba a mi comprensión, carecía de toda lógica.

Cerré los ojos negando con la cabeza y su voz se volvió a colar en mi mente cuando a lo lejos lo oí hablar por el móvil en un tono grave, profundo, con un encanto irresistible, muy seductor. Me produjo un cortocircuito momentáneo e instantáneo de tal modo que no pude evitar que se comiera literalmente la bandeja de cafés y yo me fuera de culo al suelo. Lástima que, al abrir la boca, el encanto se esfumara de un plumazo y la caballerosidad brillara por su ausencia, lo que me hizo recordar lo imbécil que suele ser ese tipo de gente tan estirada, que te miran por encima del hombro como si no fueras nadie. Y no pude evitar sacar lo peor de mí sin sutilezas de ningún tipo, sabiendo que no volvería a verlo en la vida.

Salí al comedor porque, entre el rumbo de mis pensamientos y el nudo en la boca del estómago por la entrevista, me sentía un manojo de nervios. Lo primero que vi fue a mi hijo Enzo correr hacia mí y tirarse a mis brazos con una sonrisa tan bonita y dulce como él.

—Estás superguapa, mami —me alabó sin artificios.

—Gracias, cariño. Y tú cada día eres más grande y mi mayor orgullo —musité aspirando su aroma infantil que tanto me calmaba.

—Y yo os amo a los dos forever. —Leo nos envolvió con otro abrazo que hizo que los tres cayéramos al suelo—. Pero si no espabilamos, tú llegarás tarde al colegio y tú a tu entrevista de trabajo —dijo desde el suelo, pero sin intención de levantarse, mientras intentaba mantenerse serio, algo que no consiguió en absoluto.

—Ya le has oído, grumete. ¡En marcha todos! —y haciéndole cosquillas a mi hijo para que se moviera de encima de mí, nos levantamos los tres, yo con ayuda de Leo, para poner en orden nuestras ropas.

«¡Mira, igualito que con el capullo de la otra noche!».

Leo me besó en la mejilla deseándome mucha suerte, algo que no necesitaba en absoluto, según él. Enzo me dio otro beso que me supo a gloria, y desde la puerta me deseó suerte a su manera.

—Mami, mucha suerte para no tener que volver a trabajar con capullos imbéciles que te tiran al suelo y no te ayudan a levantarte cuando te empujan —soltó con una gran sonrisa, como si nada.

—¡¡ENZO!! —le llamamos la atención los dos a la vez, Leo con una sonrisa traviesa y yo con la boca abierta—. ¡No se dicen palabrotas!

—Pero tú se lo dijiste ayer al tito Leo… —se quejó haciendo pucheros—. Y yo no quiero que nadie más te haga daño. No quiero que llores, ni que te peguen, ni que te tiren al suelo. Cuando sea más grande, yo iré siempre contigo y te protegeré y se arrepentirán y nunca más volverás a tener miedo, te lo prometo —me hizo saber con toda su gran inocencia mi pequeño gran hombrecito.

—Enzo, mi amor… —No supe qué decir porque los ojos se me empezaron a cuajar peligrosamente de lágrimas. Y pensar que había valorado la posibilidad de darlo en adopción cuando me quedé embarazada de él…

—Enzo, rey… —balbució Leo más emocionado que yo, cogiéndolo por los hombros—. Eso es lo más bonito que he oído en mi vida. Así que me uno a tu causa y hasta que seas mayor seremos Nael y yo quienes protejamos a tu madre para que nadie le vuelva a hacer daño. Te lo juro. ¿Trato hecho? —le preguntó tendiéndole la mano como a un adulto, algo que se había ganado por propio derecho con esas palabras.

—Trato hecho, tito Leo —y su sonrisa se hizo más grande.

—Y ahora vámonos o llegaremos tarde al cole y tu madre a su futuro puesto de trabajo. —Empujó suavemente a mi hijo por los hombros para hacerlo salir del piso mientras se giraba a mí y me guiñaba el ojo, cómplice, y, moviendo los labios de manera muda, me decía—: No llores. ¡Suerte, cariño!

—Gracias. —Aunque solo moví los labios porque de mi boca no salió sonido alguno. Tenía tal nudo en la garganta mientras intentaba no llorar que no fui capaz ni de tragar saliva.

Cuando la puerta se cerró, inspiré aire profundamente para calmarme. Mi hijo había pasado por mucho en sus primeros años de vida, no lo habíamos tenido fácil. Pero no me di cuenta de hasta qué punto, con tan solo seis años, lo marcó mi convivencia con Aitor, ese hombre del que salí huyendo. Y eso me hacía más daño del que podía imaginar. Así que me propuse, solo por Enzo, no perder la oportunidad de que mi hijo se sintiera orgulloso de mí y conseguir el puesto de pasante en esa importante empresa, costara lo que costase.

Salí a la calle y me subí a mi viejo coche rezando para que arrancara a la primera. Llevaba semanas dándome problemas y no me quería dejar más dinero de manera inútil en un mecánico cuando lo que debía hacer era cambiarlo por otro nuevo.

«¡Por favor, por favor, por favor! ¡Arranca y no me hagas llegar tarde!».

Parecía que se me empezaban a alinear los planetas de manera favorable, porque mi destartalado y viejísimo coche de un rojo desgastado arrancó a la primera y apenas encontré tráfico, con lo que en diez minutos estaba buscando aparcamiento. Si conseguía aparcarlo rápido me daría tiempo a tomarme un café antes de la entrevista para coger aire y templar mis nervios.

Nada más entrar en la gran avenida donde se encontraba el edificio de DLFuentes y Asociados encontré un gran hueco casi enfrente del impresionante edificio. No me podía creer que todo me estuviera saliendo redondo. ¡Sí!, ese trabajo ya era mío. Todo iba sobre ruedas. No dudé en aparcar de frente, ya que un imbécil se había quedado justo delante, en doble fila, sin dejar espacio para maniobrar marcha atrás. No tuve problema, pues el espacio era grande y mi viejo trasto pequeño. Me metí de cara sin pensármelo dos veces, subí una de las ruedas a la acera para bajarla con cuidado y dejarlo estacionado a la perfección en apenas segundo y medio.

«¡Perfecto, Dani! ¡Ahora, vamos a por ese café para darlo todo en esa entrevista!».

No había terminado de sacar las llaves del contacto cuando un bocinazo me sobresaltó dejándome el corazón en la garganta del susto, ya no por el fuerte sonido de la bocina sino tras ver que la parte trasera de un enorme y reluciente todoterreno urbano, un SUV, que estaba en doble fila, por poco se comió a mi pequeño coche. Estaba a apenas dos centímetros de la chapa.

Salimos a la vez de nuestros respectivos vehículos, yo enfadada y dando un portazo y él gritando.

—¿Estás loco? ¡¡Me vas a dar en el coche, imbécil!! ¿Acaso eres ciego o no te has llegado a leer las instrucciones para capullos que vendrían en la guantera de tu coche? ¡Te las tuvo que dejar el vendedor por cortesía hacia el resto de conductores! —grité, dirigiéndome al dueño del gran vehículo.

—¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre aparcar como las kamikazes? ¡¡Ese aparcamiento era mío!! ¡¿Acaso no has visto que estaba aparcando?! —chilló él a la vez.

Cuando me encontré con esa mirada azul del color del hielo, que en décimas de segundo pasó de echar chispas a abrirlos con sorpresa, me quedé muda. Pensaba que no volvería a ver esa mirada que tanto me había impactado hacía dos días. A la luz del día ese hombre era más que atractivo, estaba convencida de que llamaba la atención de manera poderosa allá por donde pasaba. En ese momento, paralizado momentáneamente, me pareció más alto que la otra noche, más ancho de hombros y más atlético. Lo perfecto que le quedaba el traje a medida de color antracita que lucía tenía que ser por el trabajado cuerpo de gimnasio que escondía en él. No había conocido a ningún otro hombre a quien le sentara de esa manera un traje. Lo rellenaba a la perfección, se intuían unos fuertes brazos y unas poderosas piernas bajo la carísima tela. Su mandíbula, cuadrada y firme, le daba un aire imponente, sus ojos intensos parecían traspasar el alma, y su boca, perfectamente delineada y de formas perfectas, equilibraba su expresión con elegancia y completaba su atractivo. El pelo se veía aún más rubio que la otra noche, algo que tendría que haber hecho más amable su rostro, consiguiendo dulcificarlo, pero en él el efecto era el contrario. Lo hacía más peligroso, algo complicado de conseguir pero que en ese espectacular espécimen era lo más natural del mundo. Ese hombre irradiaba una seguridad y confianza dignas de admiración. Su arrolladora presencia era imponente, casi magnética, y de nuevo ejerció sobre mí una atracción irresistible. Algo que no me había pasado nunca con nadie.

Nos quedamos unos largos segundos los dos quietos, asimilando a quién teníamos enfrente hasta que, rápidamente, su asombro dio paso a una expresión aún más severa y amenazante. Su mirada se volvió gélida y afilada, tan cortante como el hielo, y leí en ella un gesto de irritación y una promesa de represalias.

—¡Tú! —me acusó fulminándome con una mirada hecha para intimidar.

—¡Yo! —contesté sin dejarme avasallar por la fuerza que desprendía.

—¡Saca ese atentado contra la circulación de ahí! ¡Ese aparcamiento es mío! —ordenó, y entendí que de ese modo hablar era el habitual en él.

—Disculpa, es que no he visto el nombre de «capullo arrogante» escrito por ningún sitio —lo provoqué con una sonrisa para molestarlo.

—¿Capullo arrogante? —preguntó entre el asombro y el enfado, que estaba bullendo en él sin remedio e iba a explotar en breve.

—Tenía en mente un adjetivo más elaborado, pero no tenemos la confianza todavía, entiéndeme. Aunque, si insistes —levanté un hombro con despreocupación—, te lo puedo decir en primicia.

Si se pensaba que me iba a dejar avasallar o intimidar es que había conocido pocas mujeres como yo. O ninguna, supuse. A ese hombre las féminas debían de hacerle la ola allá por donde pasara sin que él tuviera que esforzarse lo más mínimo, estaba convencida de ello.

—¿Tenemos algo pendiente tú y yo? ¿Te debo algo y me
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